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E·te lburn S!' puhlira los t1ia. 1, 8, 16. 2í de cnrln. 1ne .- El precio de suscricion es por un mes 6 rs., tres 16 y seis 30 tanto en Toledo con10 fuera, 
remiti ·ndo . n i 111p 1rt en ello el franqu eo ó libranza de fá ci l cobro {L D. Juan Bu eno, ca.lle de Belen, núm. 19. 

T .. o .. eiior ... ~ 11. critores que gu ten ren-1itir trabajo para u in ·erc1on, pueden hacerlo, siempre que estén firma1Ios , y no sean agenos al objeto de esta 
puhlic<Lcion, dirigiéndo e i la recl:iccion, alle Rea.l , núm. 3i . 

ADVER11 ENCI .. \. 

Por dificultacles pro1)i<1s de toda en11)resa, no 
se })t1bli a en el.) te i1ú111ero la co11tinuacion de Los 
Co~ru TEnos. 

Seeeion eientífiea. 

Granada, ciudad bendita. 
Recli na.da sobre tlores. 
........... , .................... . 
......... 1 ••• .t. ..... 1 • •••• •• •••• • •• 

Zor1·illa. 

El glorioso rei11aclo de Fer11nndo V ó Isabel 1, 
es t1110 de los rnas lJrilla11tes de i1uestra historia. 

Ileu11 idas e11 él las coro11as ele A rago11 y de 
Ca tilla , e11cirlo el rey de Portugal, y puesl(J 
t 'r111 i110 ~las luchas it1testi11as que ajitaba11 por 
largo tiet11 polos Estaclos crislia11os, cot1 notable 
daño de la rclijio11 )- lle la patria, dieron ci1na los 
católicos )no11arc· s, á la ol)ra que e111pezára ocho 
siglos a11tes D. Pela)rO, refuji~1(lo en las fragosi­
dades de AstúriaR con u11 })L1oauo fl e valientes. 

I""' a es 1) u 1sio11 c1 e l os á r a bes el e Es 1) a ñ a . 
Par a e 11 o , r·e u 11 id o lo rr1 as ese o ji el o de 1 a no­

b le za castell~11a, ~l. la cual se agregaron gra11 nú­
mero de calJalleros <le diversos 11aises, atraídos 
por la far11a de la e1r1¡»rcsa, arra11caro11 al aga­
reno inultilt1cl ele (llazas irnporta11tes, co1110 ~1,\­
laga, Loja , Baza , Velez..... arrollando en cien 
co111bates sus haces orgullosas, <1ue hu1reron des­
pavoriclas á refujiarse al a})ri~o de los inuros de 
Granada. 

El eclen orie11tal, la ciuclad herniosa de los 
J ussef y \ bda\as, la l}Ue recli11ada 111uellen1e11te 
e11tre cár111e11es floridos, [)a rece e11tregad~1 al sue­
ño, co11 toda_ la ociosidad oriental, tendida en 
,·ertlc alfon1l)ra <le acac.ias y arraya11es, oculta11do 

• 

.. 

su coro11ada frente entre nubes de fuego y púr­
pL1ra, vió bien pronto cubierta de bla11cas tiendas 
su encantada vega, y sus granjas y sus jardines, 
si ti os destinados á las fiestas y á los placeres, 
fuero11 teatro de sangrientos dramas. 

Sí, Granada, ¡ cuát1 grande! ¡cuán poderosa 
brill<1ste bajo el domi11io de los Alhamares y Ah-­
dalas! Ellos te miraron con10 su sultana favorita: 
aclimataron e11 tus verjeles las pla11tas c11as pre­
ciosas, y alzaron e11 tu se110 inagníficos alcázares, 
maravillas del arte y de la ciencia. 

Tu Alhambra, ese gigante de piedra que se alza 
potente y majestuoso sobre u11a pintoresca coli­
na, cuyas pla11tas besan blandame11te el Darro y 
el Ge11il; ese gigante, cuyos calados n1inaretes y 
elevaclas agujas, parece que escala11do el Cielo 
tratan altivas de detener el curso de las nubes, y 
ct1yas fuertes torres y almenados muros pintados 
de encarnado, clan á su esterior un tinte guer­
rero y sombrío, encierra e11 su seno cuanto la 

' 

exaltada fantasía _oriental puede crear de májico 
y sorpre11de11te. 

Pálios de n1ár1nol , e11 cuyo centro capri­
chosos surtidores de taza~ de alabastro. nrroja11 
el agt1a á u11a i11rne11sa al tura, que desciende he­
riclcl ¡Jor el sol, se111eja11do u11a lluvia ele perlas. 

Es11aciosos salones, de doradas techu111bres, 
profusa1nenle alhajados, y en ct1yas paredes de 
oro, nacar y ¡)úrpt1ra, se 1niran delicadísin1os en-

• 
cajes, graciosas .cenefas, 11ojas axaracas, listo-
11cs, a\icataclos, relieves y estalácticas. 

Flori los pensiles, i11111e11sos bosques , donde 
en verfles cenaclores 11enchiclos de flores, las bellas 
oclaliscas de tus l1are11es, salian á as1)irar las bri­
sas de 1a tarde, escucha11do, bajo aquellos toldos 
de verdura, el 111ájico canto del ruiseñor, y el 
a1noroso murn1ullo (]el Dar1·0, qt1e corriendo en­
tre arenas de oro, riega ac1uel asilo (fe encanto y 
lle i l u si o 11 . 

Si, Granada, tú fuiste el orgull'l del árabe; 
en tí an1onlo11ó af1uella raza de suyo poética y 
arclie11te, su gé11io )r sus tesoros . 

• 

• 
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Tu patio de los Leones. 
El de los cit)rese·s , en el cual se vé el "de la 

sultana , á quien Ja tradicion á einllellecido. 
Tu sala de las Ninfas. 
'fus ala mies ó alcobas, lt1josa 111ente arlornados 

de afiligranados y florones, misteriosos a1)osen­
tos, asilos del f)lacer y de la volu¡1tuosidad. 

Tt1 rib-rambla, ta11 cele})rada (le lus inspi­
rados vates. 

l~Ll cuesta de los Go111eles, e11 doncle tus bra­
,~os ca¡)ita11cs y tt1s apuestos adalides , la11ceaban 
toros, jugaba11 cañas , celebraban torneos y 
sortijas . 

TL1s frescos baños , CL ue cercados de aflelfas )r 

de lilas, recil)et1 el agua cristali11a y pura ¡)or 
lí1111)icJas arcadas de már·1noles y jas¡)es. 

Tu 111 i rad o r de Lindara ja , des el e e Ll y os e 1 e­
ga n tes ajim-ece·s (le esl)eltas colu1n11illas, se des­
cubre luciente en ric,1 vcjetacion el Ge11eralifc, ó 
casa (le 1¡ecr1eo, "Terdadero paraiso, el que, con10 
la All1ar11bra es la 111as hermosa rr1aravilla rJel arte, 
él es la inaravilla (Je Dios, 1:1 mar1avilla de la 
naturaleza; ¡)arcce formado si11 duda por mano 
de los gé11ios , ¡)ara sor¡)render co11 sus e11canta­
·(l as vis las á a 1 g t111 a h ll r í e el es ti a 1. 

Si al conle1n¡)lar tantas bellezas. co1nparables 
solo con las fantásticas descrjciones de las 1nil 
y u11a 11oches , se pue(le clecir co11 i111 historiador 
~1rabe, « Granad~1 es una taza de Jllata , lle11a de 
esn1eralclas y jacintos. )) 

Si, Granada , todo en tí fué grande , to<lo en 
. tí fué 11érn1oso , hasta que el eco· de tus ino11ta­
ñas tr3jo en st1s alas el agudo acento de los clari-

• • nes cristianos. 
· Do e11tDnces tu vega florida, tu 'Te.ga parecida 

al eJcn del Profeta, vió hollada su verde alfo1nbra 
de césped y jaz111ines por los escuaclrones caste-
1 lanos, y lorre11tes de sangre. 111a11charot1 los pu­
ros set1os de tllS lJlancas flores. 

Resististe con valor, \)ero fué e11 va110 : tus 
l1ijos (ioblaro11 ar111ados la rodilla a11te los católi­
cos t11onarcas, que hicieror1 en tí su triu11fal e11-
t1,acla el dia 2 de Enero de 1492. 

Y e11 tu alta torre de Ja Vela, e11 donde por 
la11to ticm¡)o , las Lrisns del Darro y el Genil, 
perfutnadas co11 el aro111a <le los 11osques ele li1no-
11e1 .. os y 11ara11jos c¡ue ornan sus florid·as riberas, 
111eciero11 el 11endon <le la inedia luna, 011c_leó ra­
tiiante y- ''icloriosa la tnorada enseña ele Castilla. 

Et1 los graciosos al111i11ares de tus alja1nas, dejó 
de ca11lar el ~fuede11 sus oraciones, y e11 tus n1i-
1·a })s on verl idos c11 iglesias, e levó el sacerdote 
crislic to hi111nos (le gracias al Su11re1no flacedor. 

Tu · altivas sL1\tn11as , fueron esclavas ele las 
Nazare11as, y Jos JJlaticos allJor11oces <le tus guer­
reros , y los velos (f C las 11u1líes de tus e11ca11tados 
l ~lrene ·, ·i1·,·iero11 ele alfo1nl)1 .. a al ejercito ,rc11ccllo1-- . 

Asi ter111ir1ó tu poder, Granad~1 , tú co11 lri­
buiste á dar tnas brillo, n1as gloria á la réjia d ia­
dema de Isahel y Fer11ando. 

" 
De afcucllos reyes, que agregando á la corona 

los maest1'azgos de Santiago, Alcá11t:1ra y Cala­
traba, Sl1pieron do1nar el it1sufrible orgullo de los 
nobles. 

De aquellos reyes, que reformando las órde­
nes relijiosas, y la rJarte jt1dicial y acl111ir1istrati­
va, fo1nentarot1 so])re1na1lera las ciencias y las 
artes, haciendo de la Es113ña t111a nacio11 fuerte y 
poderosa, á la que u11 i11trépi(Io genovés, te11ido 
por 1nucl1os e11 opinio11 de clc111ct1te, añadió ar­
rojá11dose al revuelto Océa110 u11 11uevo n1t111do ; 
n1u11do que r·eportó á Castilla in111e.11sos tesoros , 
grandes ])e11eficios , y que ,·alió al sábio astróno-
1110, al práctico i11ari110 que le descubriera , 111orir 
aherrojado y en el olvido n1as ¡)rofu11do. 

Porver1ir que alcanzan sier11pre e11 Es¡1aña los 
gri1nd es l1ornbres; ¡ desti110 triste , en esta nacion,. 
del génio y de la cie11cia r 

Si, l1er1nosa Castilla, pais {lili,rilejiatlo de Dios, 
cuna de la gala11tería y de la l1er1nosura, ¡c11án po­
derosa brillaste 11ajo el cetro ele tt1s católicos I'eyes f 

~Iuerto e11 ¡)arte el despolis1110 aristocrático, 
coartados los antes ilin1itados fueros <le los 1no­
racJores de los castillos ~ recibió tu pueblo 1nejo-

• 1las 1nme~1sas. 
Las ciudades, adquirie11do pr·i vilegios en las 

luchas co11tra los infieles, recibieron u11a organi­
zacio11 de1nocrática , y las leyes con10 hechas 1)a11a 
el ¡)ueblo, se leian en los tei111)Ios y se coloca))a11 
e11 Jos sitios pttblicos. 

1,a11ta ve11tura no potlia ser duradera , tu -JJO­

der y tu es1)lendor, Castilla, llegaban á su tér­
n1ino, y 11egras nubes ern 1)ezaron á entt1rbiar (j} 

claro fir1namer1to de tu <licha. 
La sangre generosa de tus hijos, 'rertida tantas 

veces en defe11sa de la relijion y de la patria , de­
bía ele correr al gol11e del hierro fratricida , J)Or la 
a1nbicion de i11fa111es estr::lnjeros, j. tú, la qt1c 
co11tabas ta11 gran catálogo de l1éroes al reco11-
quistar tu i11depe11de11cia , debias ele forma1 .. otro 
de mar tires, JlOr soste11er tus })Opulares fue1~os , 

tu 111erecida lil)ertad; Ja libertad c¡uc co11quistasle 
e11 los c-ampos de batalla con la sa11gre y fatiga 
de tus 1nejores 11ijos. 

JuLL\N C.\STELLANOS. 

Seeeio11 lite1.•a1•ia. 

EL ALCAZAR DE TOLEDO. 

Jlace 1r1as {)e u11 rnes que te visité, i~cjio .t\.lc:ízar, 
y 111i cor~zo11 se l1alla a(111 i1111)resio11ado <le Ja 
l1011(la tristeza qt1e es11erin1c11tó, 
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Ilijo de la heróica ciudad á c¡uie11 dás sombra, 
durante n1i 11iñez, cuando los 11ccl1os mas culmi­
na11 tes pasa1 desai)ercibidos, cua11clo los t11as ri­
cos 111011u111e11tos se des¡)recian por un jt1guete que 
all1ague i1 uestra vista y sa Lisf aga n t1estro tleseo, veía 
tu in111e11sa Jnole clestac~111dose pote111e y atrevida· 
sobre el fondo de u11 Cielo })Uro y diáfano, ó coro­
nad< de pard u seas nubes, que 1)arecia11 e11jenurarse 
e11 tu altos tor1·eo11es, gira11do á su alrecle(Io1, cual 

• 
si una fuerza })Otente y n1isteriosa las impulsára: 

eia co11 indifere11cia tus rui11as, y 111e })urlaJ)a de 
los que con sen1bla11 le triste y lágri t11as e11 el co­
razon, co n¡1araban lo qL1e fuiste ayer con lo que 
eres l1oy. Nada e11 el n1undo es estable: n1i infan­
cia pasó, ~1 mi cerebro (]e 11iño etnpezó á reorga­
nizarse: iniero11 las i(leas del ho1nbre: in is [Jadres 
cuic1adosos de mi ¡Jorvenir, me dedicaro11 al es- · 
tud io: ut1 dia abrí u11 libro de l1istoria, y un nuevo 
mu11uo se flescubrió á ini vista. A cada Jínea ele la 
Ilistoria de E 'l)aña 'eia el ho1nbre ele .1roledo. 
l~ijé 111i ate11cio11, y lo que a11tes había pasaclo 
a11te 111is ojos si11 causartne Ja ·n1e11or i1Tlflresion, 
ento11ces t11c con1novió, --y· co11 r11i corazo11 dolorido 
fJUUC con1pre11Ller las justas Iágri111as que (lerra-
111a11 lo intelije11tcs y los at11ar1tes de las glorias 
p~\trias: 111as de una vez, ajitá11dose en 1ni cere­
bro i11il ifleas, 1ne 11e parado 11<)ras e11teras delan­
te de las rt1i11as <le cual(¡uier célebre edificio, y 
he gozado: es verdafl que al alejarrne ha siclo 1nas 
acerbo i11i dolor, i11as prof u11(lo 111i sentio1ie11to: 
pero ariuellos c110111e11tos de (licha, aunque ilu­
soria , nle l1acian in u cho 1lie11 , y t1 u11ca los l1e 
rcl1u ido. 

En los cleliciosos dias de pri1navera , cua11do 
sacudiendo el n1undo el letargo en que se s11-
1nerje durante el i11\tier110 desi)ues ele adtnirar la 
su1Jli111e obra de Dios en los floridos ca111po~, en 
]os zu t11})adores insectos, e11 las fJarleras a \reci l las, 
ansioso de etnocio11es, v lleno Je ideas 11istóri-.,, 

cas, que era11 otras ta11tas glorias de ini querida 
}) á tri a , h e e o 11 te 111 p 1 a (I o el si ti o f I o se al z rl b a la 
a1itigzta basílica, ab1·u111ado ele recuerdos, pensa­
ba asistir á. sus célelJres Co11cilios , crcia ver al 
pueblo godo ajitarse ~í las ¡)uertas clel te111plo 
sagrado , cual se aj i ta11 las olas e11crespadas e11 
tor110 del buque que las surca convirtiét1dolas e11 
nubes de nacarada es1)u1na: ó clirijie11do mi ,,isla 
por la este11sa vega, creia ver al ro111ano alegre 
y bullicioso, to111ar asiento en las anchurosas 
gradas del circo para i1resenciar esce11as hor­
ro1·osas ele carnicería, ó pre111iar la fuerza, ajili­
dac} y destreza. Despues de co11te111plar l(>S p<)t1-
<lerados 1)alacios de Galia11a , cuyos úllin1os inu-
1·os carcorne el 11 ajo, despues de ::1dn1irar la célebre 
1nezquita de Sa111 uel Leví, hoy Santa ~la ría la 
Blanca , y el })recioso flo11a ti vo de los católicos 
i11onarcas IsalJel y l~eI·11a11do, San Juan de los 

Reyes , notaba en mi inente un vacío; ambicio-
11a ba algo: necesitaba 1ni corazon de una impre­
sio11 e11érjica, fuerte, cuando tít, réjio Alcázar, 
te elevaste a11te mis ávidos ojos, co1110 el oasis al 
sediento viajero que atraviesa el Sabara. 

Delante de tus fuertes 1nurallas enriquecidas 
por los mejores maestros del arte, bajo tus bó­
vedas arruinadas, sobre tus elevados torreones, 
enco11tré lo que mi espíritu anhelaba, hallé un 
1>oderoso in1pulso que me obligára á llorar, y 
lloré: )' e11to11ces no era el 11ifío el que te visita .. 
ba, era el hombre, que si carece de conocin1ien­
tos para apreciarte, tiene tal dósis de amor á la 
ciuclad que le vió nacer, que es muy suficiente 
¡)ara reemplazar á lo que como sábio ig11oré. 

E11 tus ruinas he aprendido tu historia, i11mo1~­
tal Alcázar toleda110. Hela aquí. 

Et1 1085 la enseña de la media luna cayó para 
sie111pre de los muros de 1,oledo, y la bandera de 
Cristo se alzó orgullosa sostenida por las bravas 
Iejiones de Alfo11so VI. ~lilas de árabes, segun 
la capitulacion, quedaron en la ciudad ; sq cora­
zon, lleno de odio co11tra los '\rencedores, abri· .. 
gaba la esperanza de recobrarcon un audáz golpe 
ele 111a110 a(1uella rica joya, cuy-a posesion costó 
al castellano torrentes de sangre, y siete años de 
lucl1a. El prudente D. Alfonso i10 desconoció el 
JJeligro q11e le a111enazaba, y sobre el sitio mas 
elevaclo de 1::1 ciudad, construyó u11 fuerte ó Al­
cazabci, (lontie gt1arecer sus tropas. Tal es el ori­
gen del celebrado Alcázar. Desde aquel nido ines­
IJugnable, el castellano cual el águila que v'ijila los 
111ov imientos de su JJresa, para lanzarse sobre 
ella y .despedazarla, si intenta revelarse, espiaba 
al puel)lo vencido, y cuando se le\1antaba pode­
roso 1)a1la romi)er sus cadenas, caia sobre él de 
i1nproviso, sofocanclo la rebelio11. El árabe l1umi­
lló su fre11te. Su bella posicion , st1s hermosas 
vistas 110 ¡Jasaron desapercibi<las á Alfot1so VIII. y 
Fernando III, que de la n1ezqt1i11a alcazaba hicie­
rot1 u11 magr1ífico Alcázar, donde 1·esidia11 largas 
te111poraclas. Et1 sus a11chos salot1es el re.'l/ sábio 
disputó de cie11cias astro11Ó!.l1icas co11 los mas 
celebrados rabi r1os , y en su predileccio11 j)Or ésle 
Alcáza1~, le a1r11Jlió y decoró cor1 el es1nero mas 
prolijo. 

Cada 1nonarca qt1e ocupaba el tro110 castellano 
parecia co11traer la i1n¡)rescindible obligacio11 de 
e111bellecer el Alcázar de Toledo, que 1nuy e11 

breve llarnó la ate11cion de Europa ~ntera ; pero 
su mayor esplendor es bajo el rei11ado de la casa 
de Austria. 

Narla debe á Felipe el hermoso, qt1e fugáz 
relá1111)ago, ape11aa se sentó en el tro110 ct1ando 
1~1 111 t1erte le arreba ló: pero Carlos I, el jóven 1no-
11arca que inició su rei11ado co11 la terrible l~cl1a 
de las Co1nunidades, se quedó aso111brado de tanta 
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magnificencia, y en la ambicien que en todos sus .. 
actos se reflejaba, icleó hacer de ac1uel tan rico 
Alcázar, un palacio imperial que ason1brára al 
mu11cto, una digna 111orada de su ¡lersona. Los 
célebres arquitect<)S Covarrubias: Villalpa11d(> y 
Vergara, acudiero11, y e11 sus 111anos y bajo su 
dii·eccion los 1nár1noles ton1an fortnas, se elevan 
majestuosas inurallas, Lrotan arcos de n1ériLo 
su¡)erior, y el orgulloso Cárlos sonrie de salis­
faccion al ()asear bajo las bóvedas de pieclra, ó 
e11 los 1·icos salones de artesonados r>rirnorosos. 
Cuar1do fatigado por· el grave peso de los 11egoci()S 
de es~ado, sujetando con la diestra n1ano su ca­
le11tt1rienta fre11te, sobre 1~1 que clescansaba11 las 
coronas de clos 1nt111dos, aqL1el coloso , se asotnaba 
á las torres de st1 n1ansion réjia, y veic-1 al Tajo, 
arrastrar su corriente serpeando entre al,1t11edas 
floridas, y á las nubes for1nando caprichosas fi­
gur~ls arre111oli11arse sobre su fre11te, y escucha­
b~i el n1ur1nu1lo de lét 1nucl1c(lL1rnbre ql1e i1 sus 
piés bullí~1, clavaba la ' ' isla en el Cielo, y sino 
se creia u1.1 Dios, al menos se te11ia por 1nas que 
u11 hombre: asi es que ten1iendo qt1e la voluble 
f'ortuna le derribase de su glorioso pedestal, aban­
do11ó la f)On1 l)ª clel mundo y se retiró á la oscu­
I"'i(lad de un mo11asterio. l{elipe ll, st1 hijo y su­
cesor, continuó st1 obra, ¡)ero lo esi)Iéndido y · 
su11tuoso del u110 1noria a11te Ja f'ria severidad del 
otro: y el célebre J ua11 de Herrera, al lado de 
las obras lozanas y brillantes de Villal panela y 
Covarrubias, reflejo del cartícter majestuoso del 
E1n1Jerador Cárlos, leva11tó fachadas, decoró bó­
vedas, donde 1·e]Jo~aban su génio y tale11to, pero 
todo so1nbrío, severo, co1no sombrío y severo 
era el carácter (}el mon~trca que rejía la Es¡)aña, 
como severo y sornbrío era su propio carácter. 

Co11 la proteccion de tan poderosos reyes, ay u­
dados por tan célebt~es ar([Uitectos, el Alcázar· de 
'f oledo llegó á ser u110 de los mejores ornatos de 
Es11aña . 

Corriero11 los años, y á pri11cipios del si­
glo X VIII se e11cendió la guerra de sucesíori. Dé­
biles y afeminados los últin1os reyes •le la cas,1 de 
At1stria 11a1Jia11 111architado las glori~ls de sus ar1-
tecesores y ante el i1nlJécil (:árlos II, comprendió 
España , la 11ece~iclad de reje11era1~ la f~1111iliareal. 
Luis XIV de {i ra11cia absorvia la atencio11 europea, 

' y la el e ce i o 11 re e a y ó e 11 u 11 i n di"' id u o de su fa in i -
lia . l~clij)e de Borbo11 , gracias á los i11a11ejos ele 
los cortesanos c1uc le era11 adictos, f tié no111brado 
l1credero (]e Carlos ll , en pcrj uicio clel Archidu-
qt1e D. Cár·Ios, l1ern1a110 del E1n perador de A t1s­

tria. l~ e\ i l e , ,. a le roso y af ort u11ado, vence á su 
co11 Lrario, á quic11 ayud~111 Portugal, r\.ustria, 
Ilola11cla é Iilglaterra, 1 ero no l)UC(ie evitar que 
Starc1nber·g OClll)C ~ rfol edo y se al0je en su Al­
cá1a1·, fftle 11 c110 <le cor3jc , ~ll \'Cr su causa 1)er-

• 

dida, destruye los n1as ricos relie\'es, ¡)ica ]as 
molduras, que1na las 1)uert~1s , )T e11 su ira incen­
(lia el majestuoso edificio, que cual c<Jloso gig~111-
te, encierra el fuego e11 sus e11trañas , sin tJUe la 
voracidad <lo las ll~1mas i)ucliese destruir sus ro­
bustas n1t1rallas , que e11negrecidas po11 el l1 t1n10 
se ele\1a n rnaltlicicndo la barl)árie estra 11jcra. 1,o­
ledo e11 111asa acudió presuroso, jt1ró ve11gar·se cltl 
que les arrebatal)a tan rica joya , y en los ca1n­
I)OS de Brihuega y Villa viciosa sa<~ió en sa11 g1·c le 
los i11cendi~1rios su justa ira. Felipe V, )'~l rey, 
no desatendió las SÚJllicas del J)UelJlo tolecla110 y 
se cledicó cot1 ahinco á 1~1 reco11strt1crio11 (le t~1t1 

celebrado edificio, tlU e tt1 vo la satisfaccio11 el ) 
co11c~Iuir Cárlos 111, tnonarca c¡ue <.lejó la11 bue110 
recuer(los. 

Una nueva gloria esperaba al Alcázar . 
Despues de haber sido ~lsilo de la fuerza en 

sus primitivos tier11pos, ·ma11sion de la inajestacl 
y palacio de los Césares e11 Sll r>eríoclo de esplen­
dor , el gran Carde11al Lorenzana, el padr·e de los 
pobres, consiguió clel rey se estableciese e11 él u11 

refujio donde jóvenes de malas costurnbre , s 
rejeneráran, yco11 su t.rab~jo diesen ir11pt1lso á la 
sede1"'Ía, que babia daclo á Toleclo fa1na europc<l . 
Así suceclió: multitt1d de jóvenes acudie1·on, y 
bajo una bue11a direccio11 desarraigaba11 el vicio 
(¡ue ya germinaba en sus corazo11es, y los 1nas 
perezosos y holgaza11es, guiados {>Or el 11olJle estí­
mulo ele igualar á sus con1¡)añeros , t1~lJaj~1bar1 
co11 asicluidacl enriquecierido el establecirniento 
con sus telas labradas pri1norosa1nente, y· salie11do 
ele allí escelentes padres de fa1nilia y 1naestros 
reputaclos. 

El gra11 Lore11zana vió con gusto realizado su 
¡1011satniento, y 1,oledo le trif)utó las 111as fer­
vie11tes gr~1cias ! ! 

Poco despt1es una revolucion co11movió á la 
r1acio11es , ut1 rey dcstro11ado y- muerto ¡1ot el pue­
tJlo en rebeli<)n, cie11 ambiciosos anhela11do el 
poder qt1e acababan <le derrocar·, )r ur1 l1om])re, 
traidor á su palabra, oculta11do lJ:Jjo el pat1·iotis-
1110 su des1nedida an1bicion, tuvo su ficie11te ta­
le11to, y tnassuerte que tale11to, para ahogar lar -
volucio11 , esc~la vi zar á aq L1cl pt1eblo y des1)edazar· 
á los at11biciosos. Napoleo11, Ern11eraclor de Fran­
cia , clcspues de conqt1istar 1neclia Euro¡Ja , fljó los 
ojos en lél ¡1obrc Es1)(1ñ:1. Co11 la 111áscara de la l1i­
pocrcsía' ve11die11d() })rotcccio11, it1lroclujo sus 
l1t1estcs e11 nuestra ¡1enínsula: el CS1)3I ol al co11oce1' 
la traicio11 destrozó aqt.1cllas l1uestes, da11do luga1' 
á lft guerra de la /1ide1Jeiide1lcia, co11 c1uc co1ne11zó 
el siglo XIX. Sin el11bargo, nuestra libertad nos 
costó la pérdicla ele los i11as célebres rr1onun1entos, 
por(¡uc ese ¡)ueLio c1 Lle l1a 1~1t1zado solJre 11osotros 
Jos Cl)itetos 111as de11igrantcs, co11 Loda s 1 civili­
zacio11, con toda ~u cultt1ra, 11os robé los cua-

• 
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dros 111as preciOS()S, destruyó i1uestros i11ejorcs 
cdi!lc.ios, v e11 su vandalisrno y barbarie rnarcó su 

ti • 

hucll a ro11 1~1 1 uz de los palacios que i ncei1dia ba, 
Ó COO el llarJtO y QLiejidos ue las VÍclit113S que 
it1111ol~1l)a. Toleclo f ué presa (lel f rar1cés, y el fra11-
cés r10 olvidó c1 ue el sol)crbio Alcázar do11de 
se alojaba era el 111is1110 de Cárlos T, de aquel 
q u e 11 a b i 8 11u01 i l l ad o su 11 o m u re e i1 Pavía , l1 a -
cie11clo J)ri 1011ero á s11 orgulloso rey Francisco: 
fué éste st1fic~iente mrJti\-·o para que al evacuar la 
poblacio11 c11 1810, nquel ))Uel>lo tan ilust1·a<lo, 
e11tregase á las llamas el r·éjio ¡)alacio, que por 
seg11nd:t vez, ~1 pres~1 del n1is1no re11cor del eslran­
jero, ca)'Ó c11 lienzos 11 u n1ea tites. Sus techos de 
oro' sun ricos artesonados' sus colu111nas de a)a­
ba stro con,·ert i as en escot11 bros , eseilaro11 las 
lágt'in1a de los ¡)ri111eros que é1cuJiero11 á (letener 
el vor~\z i11c 11dio. ~·L1y 1)oco se s~1lvó: las facl1a­
d as er1 esq uelelo y alguna e¡ ue otr~t habi tacio11 
111al par<. d<.111os de1nL1estra11 1)ale11ten1e11le, lo c¡ue 
11ace cincuenta años encerró de majestuoso y 
bullo. 

IIa trasct1rri<lo n1ec1io siglo, y el Alcáza1l 1)er-
1nanecc arrui11ado, sus escombros al ¡)ar que son 
un l)aldo11 para el estrat1jero, habla11 1nuy alto 
contra nuestra ¡)ro11ia nacio11, qL1e tan en poco 
tic11e las glorias de nuestros pasa()os, (tejándolas 
entre el polvo relegadas al ol\ ido. 

Hace mas de un 1ncs Le ' 'isité co11 lagri111as 
en l()s ojos, elije al prirlci¡)iar estos renglones: l1e 
,.i to tus anchas cuevas, tus esr)aciosos salones, 
y ensimismado por los recuerclos, ])OCO á poco 
ini in1aji11acion se traslacll) á los tie111pos de tu 
csple11dor: pe11saba e11 Cárlos 1, en Pavía, cua11-
clo 111 e enco11tré en u11 torrean, desde el cual se 
abarca la mas bella pe1lspectiva: el 1,ajo con su 
an1e11a ribera, los pL1eblos espt1rcidos por su fér­
til \rega, y e11 lontana11za las cu111bres de las sier­
ras, gigantes encanecidos, y á mis piés, con10 . 
rica alfon1 ora este11dida ' los tejaflos de toda la 
ciudac1, y la 1nucl1edumbre que gritaba en la fe-
11ia <le Zocodover ... creí que soñaba, cerré los ojos 
y creí disli11guir e11tre los mercaderes judíos á los 
nobles de la córte con sus trajes de terciopelo y 
oro , y los ballesteros , y los célebres veteranos de 
los tertios de Castilla, qt1e pasearon nuestra ban­
dera por el inundo co11ocido y la hicieron ondear 
en el clesco 11ocido ... u11a 1núsica rompió el silencio; 
}) ara l1acer i11as con1 ¡)lela n1i ilusion, tocaba11 una 
i11arcl1a de los Comuneros ... ¡No sé lo que. pasó 
por 1ní ! ... Un cbilliclo clesapacible cual el de una 
sier1)e en el desierf o 111e arrancó de mi éslasis, 
des¡1erté , y vi una <le11sa colu11111a de hu1no que 
e11 es¡)irales moria e11 el eter , y ví una loco1notora 
ráJJida con10 el pensa1niento atravesa1,. los espa­
cios, quise apo)·arme en el asta de la bandera 
11acional y ... estaba rota, la bandera arrollada, 

onclea})a11 solo algu11os girones, vi un pueblo 
miseral)le 111irar con estupidez las ruinas en que 
me hallaba .... maldije de 1ni sueño, y solo en un 
rincon, sol)re un esct1do derribado de st1 lugar, 
lloré tus glorias pasaclas, Alcázar réjio, y aquel 
llanto me l1izo u11 bien inn1enso, volvió la tranqui­
lidad á i11i al1na a11tes destrozada por tus recuerdos .. 

• 

F. DE p. V ELAZQUEZ y LORENTE. 

Poesías. 

o el l1ombre mas dicl1oso 
Que en el universo existe , 
Cuando i)ienso 11al)lar n1as triste, 
Dicen que soy mas gracioso. 

En alas de mi fortuna 
Rusco el amor de las bellas; 
Yo idolatro á todas ellas, 
~las ..... no me quiere ninguna. 

Tengo un 11un1or de mis flores 
Y l ara l1aceros llorar, 
lloy .os quiero relatar 
La historia de mis amores. 

Empecé al melo1i la cata 
Amando mucl10 á Geroma, 
Niña feróstica y roma , 
O como otros quieren chata. 

Despues de cien mil deslices 
Tuve que dejarla un dia, 
Pues la pül)re no veia 
~las allá de sus narices. 

Seguí mi amatorio rumbo, 
Y por mi suerte horrorosa 
Con una niña nerviosa 
Cai, y á poco sucumbo. 

Hablat)a haciendo n1il guiño3, 
Sentada siempre brincando, 
A mas con su genio bla.1ido 
~le l1izo olvidar sus cariños. 

Volví de nuevo á la brecha 1 

Que estár sin da1na me enoja, 
Y me ecl1é en cara una co;'a 
A c¡uien nunca ví derecl1a. 

Siempre en quimeras andaba , 
Y la tuve que dejar, 
Pues no pude averiguar 
El pié de que cojeaba. 

Lamentaba los rigores 
De mi tira11a fortuna, 
Cuando la sensible Bruna 
Quiso calmar mis dolores. 

Pedila su mano blanca , 
Ella anduvo con recelo, 
l\'las yo un muñoii cojí al vuelo, 
Mano n6, porque era 1}ianca. 

Amé despues á Jacoba 
Mas derecl1a Que una 1, 

~ 

Si la suerte bnladí 
No la diese una joroba. 

Yo sentada conocila, 
Pero al ponerse de pié 
Calabazas la planté 
Tan solo por la moch·ila . 
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U Oa l10Cl1C V Í :i Ca~ia11a , 
Uuena moza ~- lcganlc 7 

Pedí ltna cita al instan te 
Y n1e citó á ll ·re11tnnn. 

De ur1 ojo la encontré a1crta , 
Yo qt1c abi rtos los dos cruicro, 
De allí me n1arcl1é lijcro 
Tan solo ¡1orc¡uc era tu erl a. 

Paseando en Zocodover 
na tarde ví á Gilita, 

Y al lr1irarla La11 bonita, 
Qui e su an1or oblencr. 

No me l1izo la \is ta gorda 
le ac reo, la l1a})lo prolijo , 

Se sonrojó y... natla <lijo ; 
o me oyó, porqtle era sordct , 
Co11 Julia n1a11gas l egué , 

En l)cllcza si11 rival, 
Y l . . 1 ce. osa sin 1 gua ..... 
¡ Cttánto co11 ella pa··6 ! 

¡ llccordar lo n1c llá 1nicdo 
.t\ cada gol11c y pellizco 
Me Jcja])a lelo y \·izco, 
1'1e 11acía e11 to11ar u11 credo ..... 

Des(le cnto11ces 1ne l:ago el tonto > 
A ]as mucl1ncl1as renuncio, 
A 1 ·ver una 111c i)ron11ncio, 
Y me cierro e11 banda pro11 to. 

Si11 e111}Jargo , si cualquiera 
J ove1icitci, rica_, lie1·niosa , 
()uiere can1lJiar en <licl1osa ..... 
l\li suerte ¡1ér:Ocla y fiera ; 

13úsc¡uc cuirlado a, trazas 
Para vencer n1i desvio, 
1r si es 11crmosa , ~'º fio p 

No la daré cala})azas. 
Q110 en la amorosa pelea 

Vencido queclo al instante, 
Pues soy mas bla11do que un guante, 
!;Ias tierno c1ue u11a jalea. 

Escriba i111nediatamente 
La qtlC quiera un r1ovio ma11la , 
.i\ l l)uen ..... F1·<i1icisco <le Paula 
De Velci~r¡ite:. :1J Lore11te. 

rrulcrlo :¡ de Octubre rle 18:iO 

Uc::sde q11c el 11ornl)rc, del matcr110 seno 
1 T acc á la vida turb111en ta v loca ; 

" 
Desde c¡uc nace y el letal vc11eno 
Con grito ele clolor g11 ta st1 })oca 
Del ancl10 cáliz ele a1nargura lle110 
. uc en ·el l1u rn])ral ele la cxislc11cia tocé , 
De la villa en la mnr v cnlre su olas 

~ 

No tiene ti cm po ele inirar e ,1 solas. 

-
T , " • ...., 

ace su cornzon v1r.icn y n1110 
Tal)la ele bla11d~· cera no toe;acla , 
(:rra110 de oro purísimo y armiño 
De liyi11a l lanc11ra inmac11lada, 
Nace lleno de <licl1a ~, <le cariño 
Y en Sll frcnle tranquila y de pcjacJa, 
.""e r trata11 c11 toua , u })cllcla 
~11 anclor, su i0 1orancia .,· ' U purc1a. 

• 

Nace, y en el 11um l)ra 1 de la existencia 
Le arrar1ca un gr ilo el aire qt1c re ... pira, 
¡ Sul)li1ne grito! mucre su inocencia 
Cuando el soplo prin1c1 o e] prcho n~¡}ira: 
Ya sabe el i1iño del dolor la ci ncia, 
Ya el 11omlJrc al niño como l1crn1ano i11ira, 
Ya el hon1bre e .. l1om 1Jrc, su })autismo 11a sido 
E e llanto primero que 11a vertido. 

Crece el niño : c11 sus ojos se retrata 
La luz de la razor1 que en él despierta, 
Ya su })oca infantil pronuncia grata 
Dulce el nombre de madre, ya la puerta, 
De la niñez traspa a , loca trata 
De volar y de ver el alma incierta 
Y al n111ndo en fln se lanza fatigosa, 
De su vívida lu1111Jre mariposa. 

-
Desde entonces su pccl10 , con1primido 

Y acosado ele inú l iles an l1elos , 
IJo irnposil)lc buscando, vá perdido 
Camina11do e11tre angustias y recelos; 
Y de ardientes pa iones con1baLiclo 
Y en sus lucl1as, t0rnores y tlesvclos, 
Solo el sueño malando stl cabeza 
Con la ·verdad recóndita tropieza. 

¡ Deidad sombría de la nocl1c triste, 
· Tra11qt1ilo sueño de ropaje alado, 
Tejido puro que in1palpable existe 
Por las nocturnas brisas arru11aclo ! 
~ylisterio a deidad á c1uien reviste 
De ¡)acífico l)rillo y apagado 
La casta luna c1uc c11 su coc11c len to 
Cruza el Ciclo con tardo movin1icnlo: 

-
Rajo lt1 imperio el grande y el pcqt1cño, 

Los cayados y cetro se do1Jlcgan ; 
Los que pasan la mar en lo co leño , 
Los que en la mar de la a1nbicion navegan 1 

Los C[UC e11 a1nargo y acendrado en1peño 
Con llanto y con sutlor el can11)0 riegan , 
Ilajo tu yt1go ·ven aparecida 
La verdad· de sus l1echos escondida. 

-.. 

Quizás 1os labios trémulos desmie11Len 
Con forzacla sonrisa lisonjera 
La 11orriblc 11crida que en el alma sienten , 
La p8na atroz qt1c el corazon lacera ; 
Quizás con falso beso aleves mienren 
Conte11to y clicl1a plácicla y sincera, 
l\las al dorn1ir, dibuja11 contraido 
Del corazon que llora los latidos. 

-
Quizás los ojos con audáz mirada 

Retc11ie11clo una lágrima que brota, 
De cspresion se revisten dcsct1idada 
Mientras tiene el dolor el aln1n rota; 
Quizá otra vez arra11ca11 e tudiada 
A sus párpaclos secos u11a gota, 
Y el que los ojos i11cntirosos n1ira 
No sor1)rcndc en los ojos la n1c11tira . 

• 

• 
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Y en el sile11cio de la nocl1e oscura 
Tiende el sueño sus alas y oprin1idos 
La pupila guardando ([Ue fulgura, 
Se aproxima11 SllS párpados dormidos, 
Y entonces la verdad sercr1a ~r t)ura 
Sus derechos recobra st1s1)endiclos, 
Y al corazon le cucsla ca11a engaño 
De juventud y de ventt1ra tln año. 

-
De los tira11~s de rcct1erdo odioso 

Que co11vicrten la ley en su jlrgucte, 
I\IarcbiLo el corazon, seco y rugo o 
De u córt:J en la 1nar quizli se aqt1ietc; 
~la de la nocl1e en el fatal repo o 
El sueño vcngarlor ¿qué le ¡)ro1r1eLc? 
Quizás por e o 11an hecl10 en su porfia 
Del dia nocl1e ·v de la noc l1e dia. .. 

-
La altiva frc11tc tle culpalJle e._ posa 

Que á los OJOS del n1u11do in Lacta })rilla 
Porque en él resplandezca desdeño a, 
¿ 4 ~linea al suelo ])ajándose se hu111illa . 
De stt falta al recuerdo ¿·vergonzosa 
1'~ o s11birá la sangre á su mejilla 
Ni poclrá conocer o e11 s11 scmblan te 
De su crín1cn 1a l1uclla difama11te? 

-
~1irad su rostro, ved, está dormida, 

Duer1ne al menos el cuer¡ o, el alrtla pena, 
Clara 1ágrirna viya, enardecida 
Su rostro baña , ele a111argura llena 
Su garganta murmura ent·onciuccida ; 
Si despierta la visteis y seren3 , 

- Buscad, bu~cad en afano o empeño 
l\Ias terrible casLigo que ese suc11o. 

-
V cd en cambio , del justo que padece 

Al triste corazon grato consuelo 
Tranquilo el sueño seductor le ofrece, 
Que de la tierra le ren1onta al Ciclo ; 
Desde aquella rejio11 en que se mece 
El mundo olvida que le oculta u11 velo 
Y disfruta }Jacífico y clicl1oso 
t.iratas 11oras de caln1a y de reposo. 

-
Y el i11felíz que prófugo y })1'0 crito­

Llora e11 lejana playa aba11donndo 
Purgando acaso el ])árbaro delito 
De adorar á su palria demasiado, 
¿De su dolor el piélago infi11ito 
llesarciJo i10 i11ira y con1pensado, 
Cuar1do juzga clormido 11abcr in1prcso 
SolJre la costa de su tierra un beso? 

-
Y la n1ujer que desolada llora , 

Mientras sµs l1ijos ador1nirse siente, 
Aguardando i11felíz, ltora por l1ora 
La en que á sus ])razos volverá el ausente 

' (~uando, en sueños, de aquel á quien aclora 
Crea sentir el l1álito en su frcnt~..... · 
¡No di frutan tan límpicla ventura 
Angeles del i":ícñor desde su a1tura ! 

LA RlBER~t\ DEJÁ T¡\JO. 

• 

1 

Dadn1c, Dios n1io, ¡)ues, si de la muerte 
Fiel imáje11 el sueño, i1os avisa 
Cuál I1a de er nuestra fu tura suerte 
Que aco tumlJramos á mirar co11 ri ... a; 
Qlte el a11l1clo ele amarte y merecerte, 
De 1nis 1r1alos in tintos cortaµisa, 
J. le ¡)ern1ita clor1ni1· 11asta < fllC 111ucra 
Co1no dorn1imos en la edad pri1nera. 

JUAN ÁLO~SO . EGUlLAZ. 

Ilúsque la guerra con delirio insano 
Aquel (i qnic11 la sangre dá alegría, 
.._ úrque11 otros el mar con osadía , 
Oro bu canelo en el confin lcja110 • 

• -
1 dncesc á la política enojo a 

ara medrar adulador mez11ui110 , 
Ila gar lJretcnda el sá])ÍO del dcstioo 
La. cul icrta faláz y misteriosa. 

-
uc yo olo ambicio110 , dulce . .\1nira, 

l .. a 111~íjia oir de tu di ·ino acento, 
Y al le-re so¡ lo de Lu puro aliento 
En dulces ecos sonará mi lira. 

Ro~IUALDO GArlcrA Y ALLE 'DE. 

Dcpóo. de lu sc1nblanle alalJaslri ....... . 
El alLivo de .. dén, el odio insa ...........•... 
Y en e te caos er1 que si11 luz cami ........ . 
Tiénde1ne Laura salvadora ma ............. . 
Con10 adorarte solo es mi dcsti ........... . 
Te adora el corazon , pero ¡ay! en va ..... . 
Dusca en tu amor el ángel peregri ......... . 
Que ali yio preste á su dolor tira ....•........ !10. 

Que tú solo á n1i pecho de amor lle ..... , .. 
SaJ)es pngar con ca1ma y abando .... : ..... . 
Y c11 ,·ez de dulce n1iel, le dás ven c .... . 
Pero con todo ingrata, te perdo ........... . 
Y á pesar que por tí de amores ¡)e ....... ;. 
A111artc r11ás y rnás solo ambicio ........... . 

J lJLIAN Ct\.STELLANOS. 

. Te vi linda paloma llna n1aña ........... . 
Cruzar galante de l1er111osura lle ........... . 
Despareciendo n1i tcrri])lc pe ............... . 
Al verte reina clcl ·vcrjcl gala ............... . 
Latió ini corazon, y el alma ufa ............ . 
Se inu11cló tic un placer c1nc la enajc ..... . 
Que á no olvidarte i1unca me conde ....... . 
Como no i1os sc¡)arc n1ucrtc i11sa......... .. . na. 
Si es por acaso n1i felíz fortu ................ . 
Tanta que ciñes á rni amo1 coro ........... . 
Te adoraré como á la clara l u .............. . 

1 

Que aluml)ra el n1undo desde zona á zo .... 
~· l t' ' l . ...,1enc o u para m1, uz peregr1 ............. . 
Lo que al sediento el agua crisLvli ......... . 

GABRIEL BuE~o. 
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• ~otieias varias. 

Reformando los daños causados por el inccnclio clel café 
de los Dos Herma11os, de esta capilal , 11a ·ido descul)icrto en 
Ja sala principal, y en su pared de la izquierda, un magnífico 
arco árabe, cuyo frente derecho está dibujado con el mejor 
gusto, reuniendo doble mérito la parte de con truccion: sus 
escuadras son de diferente dibujo; el que contiene la fachada 
fronteriza, aunque no ele tanto mérito, es n1a cornplicado el 
ador110 > y el de los gruesos de dicho arco e distinto al de los 
lienzos de la pared: á los lados de estos l1al ia una inscripcion 
latina de la que solo puede leerse claramente Jliserere .1 meis 
Deus, por lo que se infi.cre estaría destinada á oratorio ó ca-

. pilla: calcúlase su construccion en el siglo X VI. E te arco ha 
sido estraido in tacto para su traslacion á este ~1 usco provin­
cial , donde pueda preservarse de otro génio tan de tructor 
como el que lo ma11dára oscurecer. Poco co111prendía el valor 
y grandeza de esta obra como otras bcllf si1nas c¡ue c11cierra 
nuestra l1istórica y n1onumc11Lal Toledo. 

En los dias 8 y 9 de1 actual tuvo lugar c11 e te Teatro la 
ejecucion de la linda zarzuela El Ju1~a1ne1ito, distinguiéndose 
la Sra. Valentin y Campoamor: Marin, Quintana y Olave no 
desmerecieron, y la Sri ta. Estañol hizo cuanto pudo, contra­
riando su carácter, en 1 a loca Ilaroncsa de Agua-fria: los co­
ros bien, esccpto el primero del tercer acto, pocns voces, y 
al figurar las descarga de fusilería unos apu11taban, cuando 
otros habian· 11ecl10 la retiracla; siendo esta la razon, á no du­
dar, porc1ue el Sr. Presiden te la segunda f uncion no acccclió 
á las insta11cias del público que pedia con tcson se repitiera: 
la orc1ucsta segun anu11ciamos en la anterior revista; la co11-
curre11cia en la primera nocl1e rcgu lar, la segunda u11 lle110 
con1pleto. 

El dia 10, cumpleaños de S. l\f. la Reina, se i1usicro11 en 
escena El Per1 o de Centin.ela, Trarnoya y la ¡)iecccila Qitiéri 
Vive!!!: de la primera nada tenemos qt1c ~ añadir ; en la se -
gunda estuvo - felicísimo como siem¡ re el Sr. Campoan1or, 
cooperando á su buen éxito la Sra. Valentin, Sri ta. E. tañol, 
y los Sres. l\'Iarin y Quintana: e11 la tercera hizo la Sri ta. l .. ut­
garda Perez cua11tos esfuerzos son imajinables ~para el ]Juen 
desen1pcño del pillastre que i1nital)a, pero ]a prodl1ccion es ( 
fria y desanimada y no pudo lograr su objeto: las localidades 
llenas y el Teatro com pletan1~11Lc iluminado, por lo q11e lu­
cieron st1s airosos trajes nuestras lindas ¡)aisanas. 

El 12 y 13 se puso e11 csce11a la graciosa zarzuela Esteba­
,iillo > que fué dcsc1npeñada l1ábihncntc por todos los que en 
ella tomaron parte, pero con poc1uísima coucu.rrencia, y en es­
pecial la segu11da nocl1e : ignoramos cuál sea la causa, pues el 
cua(lro de zarzt1cla es muy regular, y el Teatro cstéí -rnas có-
1 ocio y elegante que antes: in vitamos á los papás para que 110 

tengan la11 en clausura á las ni11as, y las acompañen á ¡)asar 
ratos deliciosos. De la cjecucio11 del Sarjento Fede1~1·co nos 

OCU¡)arcmos Cl1 la próxima revista. 

Tern1inamos pues, insisti2ndo en rogar á nuestro Ayun­
tan1 iento la rcf orrna del torna voz jr ¡)uertas de escena: tIUi­
siéra1nos adem::1s que no se permitiera esa multitud ele chi­
quillos c1uc Lodas las nocl1es invaden la entrada, interceptando 
el pa o y all)orotando durante las representaciones. 

E t1 muy próximo el llevarse á ca1)0 la rcstauracion de la 
casa car~ecería q11c tan necesario era : parece se 11ará11 ¡J11cs­
los corrillos á todo al rededor, aclornados de azulejos , pnra 
c1uc e tón la. carnes co11 la mayor decencia: darnos nuestro 

" 
parabi e11 á e~to lln10. Ayu11tan1icnto })Or tan f'. liz. pensamiento, 

.r c._ prran1os , qt1c clurant ll a<Jn1ini tracio11, e l1ngan como 
ta rcfor111a otras (iuc la11 in li. p i1 al les so11 <i 11ucslra capital. 

J., . . DE LA .lE~DA . 

• 

"ariedades . 

Dos mil reales Don Junn siendo soltero 
Ganaba y siempre e tal>a la tin1ero , 
Y con el n1isn10 suc1do e casó 
Y , mu cho lujo de re¡)ente ecl1ó. 
E sl o e11seña si1i n1 as> que se Ita l lan, 1;·iií.ccs, 
Casá1idose., lcclor J con cie1~tas niñas. 

J. CASTEL LA ·o • 

• 

EPIGllA~IAS. 

'r arios G1·a11des convcrsa})an 
Del lt1stre de sus familias, 
Y batallas y vijilias 
Y proezas mil contaban. 
Un c1uidan oyó las notas 
Y dijo yendo al corrillo: 
<e Yo saco mas 1ustrc y brillo» 
Y ganó: era limpia-botas~ 

Le picaba á Gas1)ar un sal)añon 
Y con n1anteca untáhase el Lalon; 
1\1as al olor , hambriento ll cgó un ga to 
Y en las uñas llevóse 11asta elztipalo . 
Bien se vé q11c el ladron era l>alJieca, 
Y del arte cliit7JÓ/Jlero aprendiz , 
Que , á ser docLor·, cl1u1)nra la n1antcca, · 
Pero el nial no curci rn de raiz. 

ULt-ilA:.\0 SLG,\RRA y .B.ALl\l)\SEl'J\ . 

1 , 

SOLUCION A Ll\ CllAilA DA DEL NU~IERO A1''fERIOR. 

• 

Dírijiendo u11 ca1''tO yó 
Iba con audacia loca, 
Y se cslrel ló e11 una 1·oca 
Que en el can1ino se halló. 
1\lc f uí de ca~a al instante 
Si11 im1)ortárse1nc nnda , 
Y al llegar á una po~ada 
Con1pré CA RROZ1\. clcga11te. 

• 

~!is tres sí1a1Jas prinlrras 
1'ítu1o de ópera . on, 
Con n1i csla )' n1i i1rin1cra 
De rnucbos me rio y6. 
llago ini prirncra y cuarta 
Allcí. en el mar csrJailol, 

PABLO ~IATA. 

J\1i cuarta y quinta en la eclíptica 
l,a 11a l J arás; presta a tcncio11 , 
Que el todo de n1i charada 
l<'t1é u11 tirano rr1 uy fcróz. 

PntDE:\ c10 NA ''IDAD. 
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